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Introducción 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – La serie de dossiers sobre las Universidades católicas, después de una primera panorámica general (ver Dossier Fides publicado el 27/8/2008), se abre con un análisis en el continente africano. El estudio parte de la cuestión del derecho a la cultura y de la relación que este derecho crea y conserva con la responsabilidad cultural de cualquier individuo, tema particularmente relevante en la emancipación de África. En este sentido, vendrá examinada la función de la Iglesia católica, sobre todo en virtud de su compromiso eficaz de promover una cultura consciente, en términos de valores y de contenidos, a través de la creación de universidades e instituciones para estudios superiores, organismos cruciales en la formación y la consolidación de una identidad cultural para el individuo y para la comunidad, base imprescindible para la autonomía, la libertad, el progreso.
La noción de responsabilidad cultural y la emancipación de África

El desafío del milenio apenas iniciado es extremadamente complejo, una prueba que requiere atención a las grandes transformaciones acaecidas, pero que impone también una pausa de reflexión para contrastar la velocidad y la violencia con que tales transformaciones pueden arrollar la vida cultural, económica y social de individuos y comunidades, o de países, y de enteras regiones. Si un cambio global puede constituir una ocasión feliz de integración e intercambio con las realidades locales, es también verdad que ello puede activar un enfrentamiento según la acepción negativa de atropello, imposición arbitraria, abuso, donde se prescinda de las circunstancias, exigencias o las capacidades específicas. La sustancia ambivalente de cada transformación revela su compleja naturaleza, aunque con matices que fácilmente escapan a una simple observación de los hechos, y resulta determinante en todos estos procesos – de adaptación, y al mismo tiempo de cambio – el papel revestido de información e instrucción, o bien de la circulación y construcción de saberes y conocimientos como factores determinantes para los destinos de los pueblos y de cada individuo. 

El conocimiento y el saber conciernen en general a ideas o nociones que deben trascender las fronteras, en el sentido de geografía, de política y de religión. Sin embargo, el pensamiento de sobrepasar o trascender una frontera debería mantenerse siempre distinto de la tentación de prescindir de ella, ignorando el espacio y los lugares en los cuales y a partir de los cuales el conocimiento y el saber deben necesariamente formarse, circular, existir. No hay formas neutrales o preconstituidas de conocimiento, validas para uno y para todos los lugares; la neutralidad aplicada al saber, o aplicada a la Historia se convierte en una característica ambigua y peligrosa, aquella peculiaridad que el filósofo camerunense Fabien Eboussi Boulaga, profesor emérito de la Universitè Catholique de l´Afrique Centrale, define como “alibi”: del latín alibi, que significa literalmente “el otro lugar”, evidenciando en una palabra cómo la neutralidad intrínseca a ciertas formas y modelos de conocimiento, pueda representar el lugar – o el no lugar- mistificante y casual, un estar en el mundo según modalidades falsas y extrañas al territorio, a la propia historia, e incluso y sobre todo, a sí mismo. El conocimiento no es un inventario, ni una lista imparcial de competencias e informaciones, al contrario, el conocimiento es praxis activa y dinámica, presente en la vita, anclada en la realidad de las personas que reclaman necesidades, pero sobre todo, derechos.


En la complejidad de las sociedades africanas, que antes y después de la colonización han sufrido los alternos abusos de los poderes dominantes, es interesante observar como se han desarrollado las intersecciones y las ambiguas superposiciones entre poder y saber: si en un primer momento el poder colonial había excluido arbitrariamente a gran parte de la población del conocimiento, con procesos explícitos e implícitos, es bueno señalar que más tarde se pueda atribuir precisamente al poder colonial una posibilidad de acceso al saber. Sin embargo, hay ambivalencia en la forma de actuar, ya que aquel acceso fue, todavía por largo tiempo, restringido, elitista, dedicado en exclusiva a grupos cerrados de la población. En tales circunstancias, saber y conocimiento permanecieron como dimensiones “colonizadas”: piénsese por ejemplo que durante el siglo pasado, eran poquísimos los africanos que, para acceder a una enseñanza superior, podían gozar del privilegio de frecuentar instituciones occidentales, sobre todo universidades europeas, lo cual, incluso con las mejores intenciones, confinaba al individuo y su formación a una realidad y a una lengua extranjera, siempre demasiado lejanas de la propia tierra africana, de las propias organizaciones sociales y políticas, de las exigencias y de las dimensiones singulares y locales de procedencia. Y en todo caso, el saber, la ciencia, la técnica, y sobre todo el vocabulario permanecían como una prerrogativa de Occidente, y el conocimiento se prefiguraba como un proceso abstracto, un catálogo de nociones para aprender lo más pasivamente posible. Con esta forma de actuar no sólo implícitamente selectica, el privilegio y la exclusión se convirtieron en las formas renovadas de la injusticia colonial, y la cultura, entendida erróneamente como capacidad de abstracción del contexto de procedencia, no logró transformarse definitivamente en instrumento universal para la liberación y la libertad. Esto sucede en la medida en que el conocimiento permanecía como fruto de una imposición extraña, proveniente de lo alto, de un “saber fuerte” preparado en otro lugar, y la prospectiva de emancipación para las mujeres y para los hombres en el continente africano seguía siendo una opción todavía demasiado lejana.


Son diversas y plurales las alternativas teóricas que se oponen a esta compleja idea de sometimiento del saber por África y sobre África, pero se hace cada vez más evidente la necesidad de modelos cognoscitivos y de enseñanzas que sepan contrastar un discurso cultural completamente separado de las realidades locales, que no ha nacido en el continente africano, ni para el continente africano, sino que ha sido sólo adaptado para él, predispuesto geográficamente desde el exterior. 
El riesgo que se debe evitar, ya que altera el sentido verdadero y último del conocimiento como crecimiento y desarrollo de sí mismo, es que el conocer se trasforme en una experiencia distante del territorio y del que lo habita, en el abismo que confina al individuo a la resignación estática del nocionismo,  o sea, a aquel colonialismo cultural que impone un saber como instrumento de poder en lugar de ser instrumento de libertad.


Para el individuo que ha sido y es víctima de la fragmentación de identidad, combatir esta forma de parálisis significa sobre todo reavivar conscientemente  las propias  responsabilidades sociales y culturales, no dejando que instrumentos escasos e inadecuados – tales como el nocionismo estéril en manos de una élite- se transformen en objetos, modelos y prácticas de conocimiento dinámicos, presentes y contemporáneos en el tiempo y en el espacio en el que deben moverse. Y es sólo gracias al reencuentro de un espacio teórico y físico para el conocimiento y para el saber, como se podrá finalmente decretar el final de un largo vagabundear del hombre africano: la diáspora, las deportaciones, la dispersión han sido realidades concretas y desgarradoras, pero más grave fue su transformación hacia factores abstractamente culturales, operación que decretó el fracaso de una vida política activa para el hombre africano y de una renovada identidad social para el mismo. Por esto, la cuestión de un conocimiento y de un saber para África y sobre África representa un punto de partida sustancial para la emancipación del continente: el trabajo de los intérpretes occidentales o de los analistas africanos ha caminado siempre sobre el filo, en el riesgo concreto de de utilizar categorías y sistemas que derivan de un orden epistemológico occidental, o de acuerdo a visiones del mundo que todavía hoy insisten sobre modelos de aquella colonización geográfica y cultural de la que África se debería haber liberado hace tiempo, físicamente y culturalmente. A pesar de que es extremadamente difícil abstraer de la cultura occidental muchas ciencias nacidas en esta concreta configuración intelectual, es precisamente este el esfuerzo que se pide como operación cultural imprescindible para la emancipación: delinear concretamente nuevos horizontes del saber, y recomenzar desde la noción de responsabilidad cultural del individuo, un deber que es propedéutico a la autonomía política y social. El hombre africano –primero objeto, luego sujeto pasivo del conocimiento- debe por tanto transformarse en sujeto que conoce activamente, en la urgencia de construir una insustituible soberanía científica propia. Nace así y se aviva un nuevo principio de responsabilidad individual, que permitirá la superación de una dimensión colonizada del saber, y abrirá al desarrollo de modelos e itinerarios más funcionales para la vida cultural y social, y por tanto, también al crecimiento global del continente africano.


A la luz de todas estas motivaciones fundamentales, se ha decidido comenzar con África una serie de dossier sobre las universidades católicas del mundo, conscientes del papel activo que tales instituciones representan en la solución de muchas de las urgencias sociales y políticas del continente. En África, la Iglesia Católica ha construido con el tiempo una importante red de institutos para la formación escolar, desde las escuelas primarias hasta las instituciones universitarias. Precisamente a propósito de estas últimas, la operación es enormemente relevante porque – como hemos dicho- la realización, el crecimiento y el desarrollo de institutos y ateneos en los países de África equivale a construir las premisas y a trazar un camino para el conocimiento entendido como responsabilidad cultural, social y política del individuo.

Universidades e Institutos católicos para la educación superior en el continente africano

Según los datos puestos a disposición del INDEX, Edición 2005 - “Universitates et alia Instituta Studiorum Superiorum Ecclesiae Catholicae”, publicación de la Congregación para la Educación Católica, en el continente africano hay un total de 110 instituciones, entre Universidades católicas (constituidas según la Constitución Apostólica “Ex Corde Ecclesiae”), Institutos para los Estudios superiores y Seminarios, y Universidades y Facultades eclesiásticas (constituidas según la Constitución Apostólica “Sapientia Cristiana”). En particular, las Universidades católicas son 19, con 12 Facultades eclesiásticas (Teología, Filosofía, Derecho Canónico y otras), a veces dentro de una universidad católica; hay después 73 Institutos (afiliados, agregados, incorporados o de otro tipo).

En África hay una Asociación de las Universidades Católicas y de los Institutos Superiores de África y de Madagascar (ACUHIAM, Association of Catholic Universities and Higher Institutes of Africa and Madagascar/ ASUNICAM, Association des Universiés et Instituts Catholiques d'Afrique et de Madagascar), organismo que reúne las Universidades y los Institutos superiores católicos en el continente. La iniciativa de reunir estas instituciones en una asociación se remonta al primer encuentro de Institutos católicos en África, tenido en Abidjan, capital de Costa de Marfil, del 2 al 6 de octubre de 1989, con el apoyo del Instituto misionológico alemán MISSIO-Aachen. Hoy, la Asociación actúa con el espíritu de la Federación internacional de Universidades Católicas (FIUC), que se inspira en las Constituciones Apostólicas “Sapientia Chritiana” para los institutos y las facultades eclesiásticas, y “Ex   Corde Ecclesiae”, para las universidades católicas en general. Las instituciones académicas que pueden o no incluirse en una única estructura de Universidades católicas (según “Ex Corde Ecclesiae”) y Facultades eclesiásticas (según “Sapientia Cristiana”).

La sede social de la ASUNICAM/ACUHIAM es el ateneo de la presidencia en el cargo, elegida en rotación por un periodo de cuatro años; actualmente, el presidente de turno es el Rev. Dr. John Maviiri, de la Universidad católica de África oriental (CUEA, Catholic University of Eastern Africa), con sede en Nairobi (Kenia), entre los socios fundadores de la ASUNICAM.
Los objetivos de la asociación son:


Promover una colaboración académica entre las universidades y las instituciones implicadas


Promover un elevado nivel de formación e investigación

Favorecer la circulación de conocimientos a través de publicaciones, y con el intercambio de programas y docentes

Promover la enseñanza y la investigación a través del principio de inculturación

Compartir experiencias de autosostenimiento en las estructuras administrativas y financieras de universidades e institutos


Sensibilizar a las Iglesias locales y a las Conferencias Episcopales en vistas a un compromiso más sólido y de un apoyo decidido a las universidades y a los institutos de formación

Actuar para que la formación universitaria tenga un impacto sobre la vida concreta de la población en África
Los miembros fundadores de la ASUNICAM/ACUHIAM son Les Facultès Catholiques de Kinshasa (F.C.K), en la República Democrática del Congo, l’Université Catholique de l'Afrique de l'Ouest -  Unité Universitaire d’Abidjan (UCAO/UUA) en Costa de Marfil, la Catholic University of West Africa (CUWA), con sede en Nigeria, y la Catholic University of Eastern Africa (CUEA), con sede en Nairobi, Kenya.

Catholic University of Eastern Africa (CUEA)


The Catholic University of Eastern Africa, o Universidad católica de África oriental, con sede en Nairobi, Kenia,  tiene la  presidencia de turno de la ASUNICAM/ACUHIAM. Fides ha preguntado al Dr. Peter I. Gichure, docente de la CUEA y Secretario General de la ASUNICAM, cuales son los orígenes de esta Universidad. Como ha referido a la Agencia Fides el Dr. Gichure, “la idea de fundar un ateneo católico para África oriental se remonta a 1961, y se atribuye a la Asociación de las Conferencias Episcopales de África oriental (AMECEA)”. “Sin embargo, prosigue el profesor, los grandes problemas para encontrar fondos y personal cualificado hicieron que la realización viniese a retrasarse hasta 1984, fecha en que concretamente nace el Instituto superior católico para África oriental (CHIEA), gracias también a la valiosa colaboración de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y a la Congregación para la Educación Católica”. El Instituto se inaugura el 3 de septiembre de 1984  por el obispo Medardo Mazombwe, entonces presidente de la AMECEA, con 21 sacerdotes estudiantes.

La Universidad católica de África oriental (CUEA) nace en 1992, con el ateneo reconocido oficialmente por el gobierno de Kenia. A pesar de ser propiedad de la AMECEA, sus facultades son controladas académicamente por autoridades competentes – eclesiásticas y laicas – atentas a la realidad de África y del territorio en el cual actúa, ha proseguido el padre Gichure, añadiendo que la CUEA tiene dos Facultades, que imparten cursos eclesiásticos y no eclesiásticos: Teología, con ocho departamentos, y Artes y Ciencias sociales, con dieciséis departamentos, y alrededor de dos mil estudiantes entre laicos y religiosos. “Hay  alrededor de 6.500 estudiantes, mujeres y hombres laicos, sacerdotes y religiosos”, hace notar el Dr. Guchiri, recordando como “la CUEA es una institución en la cual vienes afrontados diversos aspectos de la realidad, sobretodo la realidad africana, con sus valores y sus problemas, analizados y sintetizados con la ayuda ciencias y disciplinas, para el desarrollo constante y global de los hombres y mujeres en su contexto”. Entre las estructuras presentes al interno de la Universidad, hay una Biblioteca, un Centro de Investigación, algunas salas de conferencias, la enfermería y una cafetería. 
 
A propósito de los ásperos enfrentamientos verificados en los últimos meses entre etnias rivales, confirmando una profunda discrepancia social y económica presente en el país, padre Gichure  refería “una leve modificación en el calendario académico, que ha supuesto el retraso de una semana a causa de los conflictos”. El problema es que la mayor parte de los heridos durante los enfrentamientos eran estudiantes de la CUEA, razón por la cual “han sido necesarias nuestras donaciones para ayudar a los que viven todavía en el campo; la cuestión ha sido afrontada por la Universidad que ha reconocido la necesidad de sostener iniciativas de paz”.
Université Catholique de l'Afrique de l'Ouest - Unité Universitaire d’Abidjan (UCAO/UUA)

La Universidad católica de África occidental, con sede en Abidjan, Costa de Marfil, nace en 1967 con la creación del Higher Institute of Religious Culture, transformándose en 1975 en Instituto católico de África occidental, y constituido de tres departamentos: Facultad de Teología, Facultad de Filosofía y Facultad de Derecho; de tres institutos: Instituto superior de estudios pastorales, Instituto superior de catequesis, Instituto superior de comunicación; y de una Escuela de formación teológica para laicos. La Universidad tiene también cursos nocturnos, una biblioteca con más de cincuenta mil volúmenes, y una importante unidad de investigación filosófica.
Catholic University of West Africa (CUWA)

La Universidad católica de África occidental es una institución fundada por la Asociación de Conferencias Episcopales de África occidental anglófona (AECAWA). La CUWA tiene su sede en Port Harcourt, Nigeria, y es un Instituto eclesiástico para estudios teológicos en el contexto socio-cultural africano. En 1984 el Instituto fue reconocido por el gobierno nigeriano como institución para la educación religiosa, y está afiliado a la Universidad federal nigeriana de Calabar. En la CUWA hay una Facultad de Teología, y a partir del año académico 2003/2004, nace un Centro para las comunicaciones pastorales y la cultura africana. Además de los diversos títulos de licenciatura en Teología, el instituto ofrece también cursos para conseguir un Master o un doctorado de investigación en diversos campos de la teología. 
Les Facultès Catholiques de Kinshasa (F.C.K)

Las Facultades católicas de Kinshasa son una institución de la Iglesia de la República Democrática del Congo. Nacida como Facultad de Teología, departamento creado en 1957 de la Universidad belga de Lovaina, la actual denominación y sus estructuras son de 1987. Además de Teología, el instituto comprende hoy los Departamentos de Economía y Comunicaciones sociales.
Université Catholique de l’Afrique Centrale (UCAC) - Institut Catholique de Yaounde (I.C.Y)

La Universidad católica de África central se funda en 1989 de la Asociación de Conferencias Episcopales de la región de África central (ACERAC); la primera actuación se remonta a 1991, con el Instituto Católico de Yaoundé, institución inaugurada con 111 estudiantes. Hoy la universidad tiene tres campus, Yaundé y Douala en Camerún, y Pointe-Noire en Congo-Brazzaville, y cuenta en total con alrededor de 2000 estudiantes. Sus institutos están emplazados en los diversos campus y comprenden: Facultad de Teología, Facultad de Filosofía, Facultad de Ciencias sociales y Administración de Empresas, Departamento de Derecho canónico, Escuela avanzada de Enfermería (con cursos y diplomas de nivel universitario). El ateneo dispone además de una importante biblioteca con cuarenta mil volúmenes y 455 revistas digitalizadas, y hay alrededor de diez grupos implicados en la actividad de investigación, sobretodo en el ámbito de las ciencias sociales. En la comunidad universitaria internacional, la UCAC representa hoy un importante espacio para el saber y para el conocimiento, con una significativa actividad de estudio e investigación sobre las transformaciones que se refieren al devenir de la humanidad, sobretodo del continente africano.

Además de los miembros fundadores arriba mencionados, están presentes en el continente otras Universidades católicas e Institutos, algunas asociadas a la ASUNICAM/ACUHIAM. Se trata de instituciones nacidas en zonas laceradas por conflictos étnicos y guerras civiles, o con un elevado grado de pobreza, de cualquier modo, en la mayor parte de los casos con problemas extremos de naturaleza social, política y económica; en los contextos mayormente necesitados, es siempre más relevante el papel del conocimiento académico en todos los campos: de la Medicina, la Informática, la Economía, las Ciencias Agrarias; pero también en materia de Ciencias humanas, de Filosofía y de Teología. 


Las propuestas se diferencian según el área y las necesidades específicas, pero es muy interesante observar que la mayor parte de los ateneos han nacido desde el inicio de los años 90 hasta hoy, confirmando los grandes cambios de hecho, pero también gracias al coraje de algunos, no obstante el agravamiento o el surgimiento de tantas crisis humanitarias en todo el continente. 

Acto seguido, una descripción de algunos ateneos católicos presentes en África, subdivididos por países de origen. Es posible hallar más información en las páginas web de las universidades, indicadas en la sección Bibliografía y Linkografía de este dossier o en el INDEX - Universitates et alia instituta studiorum superiorum Ecclesiae Catholicae – de la Congregación para la Educación Católica. Se notará que la situación relativa a Ruanda y Mozambique ha sido más ampliamente profundizada, gracias a las informaciones puestas a disposición de Fides por parte del padre Vincent Kagabo, Profesor y Rector de la Université Catholique de Kabgayi (UCK), en Ruanda, y del padre Francisco Ponsi, Vicerrector y Administrador de la Universidade Católica de Moçambique (UCM). 
Angola

Los primeros que desembarcaron en las costas angoleñas fueron en 1483 los portugueses, desencadenando la oposición de los reinos ya presentes en el territorio. Las hostilidades prosiguieron a lo largo de un siglo, en el curso del cual los portugueses se dedicaron a la trata de esclavos deportando millones de personas a Brasil y construyendo asentamientos en la región. La progresiva explotación de los recursos no se tradujo en una mejora de las condiciones de vida para la población nativa, y hacia el final de los años 50 nacieron movimientos independentistas, entre los cuales está el Movimiento Popular para la Liberación de Angola (MPLA), que en 1961 decide recurrir a la lucha armada. Después del golpe de estado en Portugal, en 1974, las hostilidades cesaron y nació un gobierno de coalición de los movimientos independentistas, que tuvo sin embargo brevísima duración. Desde julio de 1975, el país se convierte en escenario de una guerra civil, en la cual a los conflictos étnicos internos, se unieron los impulsos disgregantes de fuerzas extranjeras interesadas en los recursos del país (en particular el petróleo) y a su posición estratégica. El conflicto armado duró hasta 1991, cuando incluso las potencias extranjeras promovieron el acuerdo de paz. Pero el resultado electoral de 1992 no fue aceptado, y el país entró en una nueva guerra civil.

No obstante otras intervenciones internacionales, también del Consejo de seguridad de Naciones Unidas en 1997, la guerrilla no cesó hasta el final de 2002. El proceso de democratización del país está todavía muy lejos de terminar, y la situación continúa desesperada: entre los grandes problemas de Angola hay una grave crisis humanitaria debida al prolongado conflicto, a la gran cantidad de minas antipersona presentes en el territorio, y al número de prófugos internos y sin techo. 

En el país hay una universidad católica, la Universidad Católica de Angola (UCAN), institución de la Iglesia angoleña autorizada por el gobierno en 1992 y llevada a cabo en 1997 por la Conferencia de obispos católicos de Angola y San Tomé (CEAST), con el objetivo de promover en Angola un Centro de estudios universitarios que mejore y extienda el trabajo de investigación y formación en las Ciencias humanas, Ciencias exactas y Ciencias biológicas, en conformidad con los valores cristianos y para el desarrollo y el crecimiento de la nación. Los cursos que ofrece el ateneo son: Derecho, Gestión y Administración de empresas e Ingeniería informática. La UCAN tiene doce aulas, un anfiteatro, una biblioteca, una capilla, un jardín con bar y algunas aulas de informática dotadas de ordenadores instalados en red.
República Democrática del Congo

El territorio que hoy lleva el nombre de República Democrática del Congo (RDC) viene asignado en 1885 por el rey de Bélgica, primeramente como propiedad personal, después como estado asociado a su Reino. Obtiene la independencia en 1960, pero pasó de la dictadura de Mobutu – que en 1971 rebautizó la nación como Zaire instaurando un régimen nacionalista hasta el final de 1997 – a una brutal guerra civil entre 1998 y 2003, que ha traído muerte y desesperación entre los civiles. Al término del conflicto ha sido proclamado un gobierno de unidad nacional, y el presidente Joseph Kabila, elegido en 2001, ha sido reelegido en 2006 para un segundo mandato. Además de las Facultès Catholiques de Kinshasa (F.C.K), restituidas por los miembros fundadores, hay en el país otras tres Universidades Católicas:
Université Catholique de Bukavu (UCB): La Universidad católica de Bukavu es una institución de la Iglesia de la República Democrática del Congo (RDC) fundada en 1989 como Instituto superior de Derecho privado. Se encuentra en la provincia de South-Kivu, en RDC, y actualmente comprende cinco Facultades: Agricultura, Derecho, Economía y Administración, Medicina, y Ciencias (Informática de gestión). El ateneo cuenta con alrededor de 1.500 estudiantes e importantes centros de investigación en el ámbito del desarrollo y gestión de conflictos, como el CEGEG (Centre d'Etudes et de Gestion des Conflits) asociado a la facultad de Derecho, y el LEAD (Laboratoire d'Economie Appliquée au Développement) asociado a la facultad de Economía.
Université Catholique du Graben (UCG): La Universidad católica de Graben fue fundada en 1989 por Monseñor Emmanuel Kataliko, actual obispo de Butembo, y reconocida en 1991 por el gobierno del antiguo Zaire, hoy República Democrática del Congo. Se encuentra en Butembo, y son seis las Facultades presentes en el ateneo: Agricultura, Economía, Medicina y Veterinaria, todas creadas en 1990; Derecho, Ciencias Sociales, Administración y Ciencias Políticas, abiertas en 1995. En el campus de la UCG hay instalaciones asociadas a la universidad, como el Hospital universitario, un Centro para los estudiantes empleados, un Centro para estudios teológicos y pastorales, un Centro de investigación agraria, un Centro para el desarrollo integral, un Centro cultural, y una Biblioteca.
Université Notre-Dame du Kasayi (UKA): La Universidad Notre-Dame de Kasayi fue fundada en 1996, y empezó a funcionar en octubre de 1997. Tiene dos campus, Kananga y Kabinda, ambos en la RDC. Reconocida oficialmente por el estado congoleño y por la Congregación para la educación católica, el ateneo comprende las siguientes Facultades: Medicina, Informática, Agricultura, y las más recientes de Economía, Derecho, y Ciencias económicas y de gestión. Según la diócesis de Kasayi, la UKA es una institución enseñanza superior práctica y de investigación científica para el desarrollo, al servicio de la comunidad de Kasayi, del Congo y del mundo entero, destinada a formar una sociedad africana preparada para responder con sabiduría, eficacia y competencia a los problemas en temas de alimentación, salud, economía y comunicación.
Ghana

Hasta 1957, año de la independencia, el país conocido hoy como Ghana era un conjunto heterogéneo de territorios, habitado por muchos poblados con distintas historias.  Aunque no faltaron conflictos y enfrentamientos, la historia de Ghana, a diferencia de la de otros países africanos, es una historia de contactos relativamente productivos con los europeos. Era considerada la colonia inglesa de África occidental más desarrollada desde el punto de vista económico y cultural, y en los años de la colonización se desarrolló una burguesía africana liberal e instruida (llamada commoners), que protestó por la exclusión de los indígenas de la política. Entre 1919 y 1927, Ghana fue gobernada por Sir Guggisberg, uno de los mejores administradores coloniales del periodo, el primero en promover un verdadero desarrollo social y en introducir los primeros elementos de participación política en el país, combinando instituciones tradicionales africanas a nivel local y organismos compuestos en su mayoría por europeos a nivel central.

Al final de la Segunda Guerra Mundial, gracias al desarrollo social alcanzado por el país y a la acción de Kwame Nkrumah, lider carismático, Ghana se convirtió en el primer país del África negra en obtener la independencia, oficialmente proclamada el 6 de marzo de 1957, suscitando grandes esperanzas en toda África. Sin embargo, no todo fueron satisfacciones: obtenidos importantes progresos en el campo social y económico, el creciente autoritarismo de Nkrumah, el deterioro de la situación macroeconómica y la difusión de la corrupción llevaron en 1966 al derrocamiento del presidente por una junta militar. A los años, que causaron terror, de la dictadura militar siguió en 2000 la restauración, al menos formal, de la democracia.

La Universidad católica de Ghana, (CUCG, Catholic University College of Ghana) nació hace cuatro años compuesta por: una Facultad de Informática (ICST, The Faculty of Information Communication Sciences and Technology), una Facultad de Economía y Administración de Empresas (E&BA, The Faculty of Economic and Business Administration), una Facultad de Estudios religiosos (RS, The Faculty of Religious Studies), y una escuela nocturna para estudiantes imposibilitados para frecuentar los cursos diurnos.
Madagascar
Madagascar es un estado insular situado en el Océano Indico, a lo largo de la costa oriental africana. Su isla principal se llama precisamente Madagascar, y es la cuarta isla más grande del planeta. Colonizado por los franceses, el país es famoso por su excepcional biodiversidad, acogiendo al cinco por ciento de las especies animales y vegetales del mundo, entre las cuales están las numerosas especies de camaleones, los característicos baobab, y tantos otros. Obtiene la independencia de Francia en 1960, después de una revuelta sofocada brutalmente en 1947 y una larga fase de transición. De 1968 a 1991, ha estrechado lazos políticos sobretodo con países socialistas como Corea del Norte, Cuba, Libia e Irán, y solo a causa de esto ha extendido sus relaciones internacionales también desde el punto de vista económico. 

En la isla está presente una universidad católica (ICM, Institut Catholique de Madagscar), fundada en octubre de 1998 por voluntad de la Conferencia Episcopal de Madagascar (CEM). Desde aquella fecha hay una Facultad de Ciencias Sociales y ofrece a los estudiantes tres especializaciones: Derecho y Ciencias Políticas, Economía y Gestión, y Ciencias Sociales. El interés de la institución es promover como prioridad fundamental una reflexión ética en el contexto de la nación malgacha.
Mozambique
Desde el siglo XV colonia portuguesa, Mozambique obtiene la independencia en 1975, después de diez años de guerrilla del movimiento armado FRELIMO (Frente de Liberación de Mozambique) con el poder colonial. Sin embargo, la impronta filo-comunista del movimiento y por tanto de la nueva administración, alimento la hostilidad de los gobiernos de Sudáfrica y Rodesia, además de EEUU, que financió un movimiento armado anticomunista (RENAMO) arrastrando en los años 80 al país a una brutal guerra civil, con consecuencias dramáticas. En 1992, FRELIMO y RENAMO firmaron los acuerdos de paz de Roma, estableciendo conjuntamente una nueva constitución de carácter democrático. 

Padre Francisco Ponsi, Vicerector y Administrador de la Universidade Católica de Moçambique, el único instituto católico presente en el país, ha contado a Agencia Fides como ha sido instituido este ateneo: “La UCM nace para corregir una injusticia estructural existente en el sistema universitario del país”. La idea fue lanzada precisamente desde Roma, prosigue el Padre Ponsi, cuando durante las negociaciones la RENAMO no quería firmar los acuerdos a causa de la discriminación sufrida por la población del centro-norte también en temas de educación. “El mediador de los acuerdos de Roma, Monseñor Jaime Pedro Gonçalvel, Arzobispo de Beira, intervino lanzando la idea de una universidad católica de calidad, sobretodo para el centro-norte del país. La iniciativa fue bien acogida y llevó al acuerdo del 4 de octubre de 1992”. En esa época explicaba el Vicerrector, no existían instituciones universitarias en el centro-norte, excepto un pequeño destacamento de la Universidad Pedagógica (UP) en Beira, Mozambique central. “Esta injusticia estructural, y la consiguiente marginación, estaban entre las causas de la guerra civil.

Entonces, en noviembre de 1992, la Conferencia Episcopal de Mozambique (CEM) aprobó la iniciativa y la presentó a Juan Pablo II durante la Visita ad Limina, en febrero de 1993. El presidente de Mozambique, Joaquim Chissano, aprobó la iniciativa y el 23 de junio de 1993 ratificó una ley que abría las puertas a la educación privada, laica y confesional, a nivel primario, secundario y universitario”. “Siguió el necesario trabajo burocrático del gobierno y de la CEM, y el 10 de agosto de 1996 se inauguraron las dos primeras Facultades de la UCM, Economía y gestión en Beira (capital del Centro), y Derecho en Nampula (capital del Norte)”, cuenta el P. Ponsi. Las facultades de la UCM están hoy dispersas por seis localidades distintas del país: Pemba, Beira, Nampula, Chimono, Quilemane y Tete. La oferta del ateneo comprende los Departamentos de: Medicina, Agricultura, Derecho, Economía de gestión (que además de los cursos de licenciatura imparte un Master en Economía de gestión, un Master en Dirección y Administración de Empresas (MBA),y un Master en Planificación regional), Informática, Comunicación, Gestión del turismo, Ciencias de la Educación (con un Master en Dirección y gestión, y en Educación social), y un Centro de educación a distancia.

El Vicerrector explicó a Fides la evolución del ateneo en estos años: en 1998 se crea la Facultad de Educación y Comunicación en Nampula; y en 1999 la Facultad de Agricultura en Cuamba, en el extremo noroeste del país. “El ateneo inauguró en 2000 en Beira la Facultad de Medicina, en 2002 Gestión del turismo e Informática en Pemba (en el extremo noreste de Mozambique), y en 2003 el Centro de formación a distancia para profesores de escuelas secundarias rurales, en Beira. En 2003 es ampliada la Facultad de Economía y gestión, y en febrero de 2008 la Facultad de Derecho, ambas en Chimoio (en el centro de la región, frontera con Zimbabwe). En marzo de 2008 se abrió también en Tete la Facultad de Economía y gestión (en el centro de la región, frontera con Zambia)”. A hoy, según lo que refiere P. Ponsi, la única provincia a la que no alcanza la UCM es Zambecia, en Mozambique central, proyecto previsto para 2009.

Sin embargo, las cosas no fueron sencillas, cuenta el Vicerrector de la universidad, recordando que las mayores dificultades para la realización del proyecto estaban ligadas a la falta de financiación. “En 1994, la Fundación Gulbenkian dio su ayuda para los primeros viajes por Mozambique y por el exterior para la recogida de fondos, y en julio de 1994 intervino la CEI con su generosa contribución, todavía valiosa. También la Conferencia Episcopal Portuguesa (CEP) ha colaborado financieramente, pero en la administración ordinaria, hoy la UCM depende casi totalmente de las tasas universitarias”. Otro problema eran los espacios, los edificios. “La mayor parte de las Facultades fueron abiertas en instalaciones desprivatizadas y restituidas después de años a la Iglesia de Mozambique, desgraciadamente en condiciones desastrosas, casi totalmente deterioradas”. Se debía además combatir el escepticismo de la opinión pública y afrontar los problemas relacionados con los docentes, como la falta de personal cualificado, y la escasez de alojamientos, construidos posteriormente gracias a préstamos bancarios, y a la ayuda de la CEI y de la CEP. Hoy la universidad tiene 269 docentes, alrededor del 35 por ciento africanos, “casi todos formados en Mozambique, Sudáfrica, Zimbabwe e Italia”.

Entre 2000 y 2007, de la UCM han salido casi cinco mil titulados (bachiller, licenciatura y master), un 38 por ciento mujeres; muchos de los que han conseguido un Master permanecieron en la UCM como docentes. Con 4.500 matriculados (el 37 por ciento mujeres), “la Facultad más frecuentada es el Centro de formación a distancia, una sección de la Facultad de Educación y Comunicación que forma docentes para las escuelas secundarias rurales y cuenta con 1.400 inscritos”, ha precisado P. Ponsi. Un mayor peso viene atribuido a las Facultades científicas, motivado según el Vicerrector por la prioridad del país en la formación técnico-científica: “las materias humanísticas – ciertamente no Economía y Derecho, si pueden ser clasificadas como tales – son consideradas un lujo, porque es fundamental preparar profesionales capaces, y eliminar la dependencia de los técnicos extranjeros, para combatir la pobreza extrema, sobretodo en los distritos rurales marginados y olvidados del progreso”. El Master introducido este año en Planificación del desarrollo, utiliza la tecnología avanzada del Geographic Information System, y goza del patrocinio del Presidente de la República, evidenciando la importancia que se atribuye a estos temas. “Es el único modo de transformar el gran potencial de recursos naturales en riqueza, alimento y servicios básicos”, añadió P. Ponsi. “Con un potencial agrario, hídrico y minero abundante, la formación básica y superior en las profesiones técnicas es esencial para combatir la miseria. Nos faltan mecánicos, electricistas, herreros, agricultores modernos”. Padre Ponsi explicó además las ampliaciones previstas para la UCM en el futuro próximo: un Master en Ciencias políticas en colaboración con la Universidad católica portuguesa y la Universidad de Cabo Verde; un Curso de Ciencias sociales y políticas en  Quelimane, provincia de Zambezia. Hay después colaboraciones y programas de investigación con importantes universidades europeas (Maasricht, Pitsburgo, Salzburgo, Universidad pública de Navarra) y de Sudáfrica sobre temas como SIDA y cólera, o información de los servicios de toda la provincia de Nampula para la comercialización de la miel.

Padre Ponsi explicó a Fides que los cambios más importantes en el país son “la democracia pluripartidista, la paz y la reconciliación, el mercado libre y la empresa local, el énfasis sobre la formación técnica y profesional, la apertura a la educación privada en todos los niveles, la reconquista del respeto a la religión, la construcción de carreteras, escuelas, instalaciones sanitarias, la extensión de los servicios de electricidad y de internet”, y concluyó evidenciando la necesidad de continuar combatiendo sobretodo “la corrupción y el vacío ético y religioso de las nuevas generaciones, crecidas en un clima que consideraba simples alienaciones todas las confesiones religiosas: tradicional, cristiana, musulmana”. 
Ruanda

El genocidio de Ruanda puede ser considerado entre los episodios más sangrientos de la historia del S. XX: desde el 6 de abril hasta mediados de julio de 1994, durante casi 100 días, fueron asesinados sistemáticamente (con armas de fuego, machetes y bastones con clavos) una cantidad estimada entre 800.000 y 1.071.000 personas. La mayor parte de las víctimas eran de la etnia Tutsi (Watussi), que son de hecho una minoría respecto a los Hutu, grupo étnico mayoritario que dirigía los dos grupos paramilitares responsables principales de la matanza. Los asesinos no perdonaron a los Hutus moderados, sobre todo personajes políticos. La percepción de una división étnica por parte de la población ruandesa es en gran parte efecto de dominio colonial europeo, primero alemán y después belga, que comenzó a clasificar rígidamente a los ciudadanos en función de su status social y de las características somáticas, favoreciendo a los Tutsi en cuanto clase más acomodada, y teorizando la superioridad racial. El genocidio de 1994 se inserta en este contexto de rivalidad étnica bilateral y de exterminio de masas que afectaron a toda la región desde 1962, y continuaron también después de 1994. Escenario de la matanza, fueron, además de Ruanda, todos los países colindantes como Uganda, Burundi, Congo y Tanzania.


La historia del genocidio ruandés es también la historia de la indiferencia del Occidente ante eventos percibidos como distantes de los propios intereses: la ONU se desinteresó a las oportunas peticiones de intervención del general canadiense Romeo Dallaire, comandante de las fuerzas armadas de la ONU (2.500 hombres, reducidos a 500 un mes después del inicio del genocidio), y varios países occidentales enviaron contingentes con el único fin de salvar a sus propios ciudadanos. Juan Pablo II, precisamente en los días en que se consumaba la tragedia, hizo repetidas llamadas a la población católica y no católica, y a los gobernantes, hablando expresamente del genocidio. Hoy, muchos autores de los estragos están todavía en libertad, algunos protegidos por países accidentales, con el pretexto de la ausencia de tratados de extradición con Ruanda. El difícil proceso para la reconciliación y la democracia en el país está en curso, pero el holocausto permanece vivo en la memoria de sus ciudadanos.


A corta distancia de la tragedia, el 21 de octubre de 2002 nació en el país un ateneo católico, la Universidad Católica de Kabgayi (UCK), fundada gracias al trabajo de la diócesis de Kabgayi. La misma diócesis, convencida de la prioridad de la educación en el desarrollo de una comunidad, había fundado las instituciones escolásticas más antiguas de la región, en particular la primera escuela secundaria de Ruanda, en 1912. Más del 35% de las escuelas secundarias y primarias de la provincia de Gitarama pertenecen a la diócesis, involucrada también en otras actividades ligadas a la agricultura, al artesanado y a la formación para el desarrollo. Pero las calamidades de la guerra y del genocidio han animado las intervenciones, considerando la necesidad de reconciliación nacional, el deseo de reconstrucción del país y la necesidad de un desarrollo socioeconómico a corto plazo. Fides ha hablado con el P. Vincent Kagabo, profesor y rector de la UCK. Según el profesor Kagabo, “Ruanda ha tenido en los últimos años una verdadera explosión en el campo de la enseñanza, circunstancia nunca antes conocida, con un aumento vertiginoso de las inscripciones en las universidades públicas y privadas”. El gobierno, tomando conciencia de esta nueva tendencia, está colaborando para obtener una mejora cualitativa del sistema educativo; se han convertido en realidades de cotidianas “los encuentros entre el Ministerio de Educación y las universidades, para discutir los contenidos standard y sobre las normas. Se ha instituido un Consejo nacional para la Enseñanza Superior (Conseil National de l’Enseignement Supérieur), que trabaja con los ateneos de todo el país. Es un trabajo importante también para nosotros como católicos, para el reconocimiento definitivo de nuestras universidades y la homologación de nuestros títulos”.


En el país se ha constituido el programa “Visión 2020”, que diseña planes de acción y estrategias para el desarrollo global en una perspectiva futura, muy importante para un pueblo dolorosamente en conflicto con la propia historia. Al día siguiente de la tragedia, se debió admitir que esta fue ciertamente facilitada por graves lagunas de carácter cultural y estructural, como la carencia de personal técnico cualificado, la ausencia de un cuadro formal de formación e investigación en materia de desarrollo, el retraso en las tecnologías de la comunicación y de la información, la ausencia de una prensa profesional  objetiva y responsable, la falta de una educación en los valores y en la integración comunitaria. Por esta razón, el obispo de Kabgayi y fundador de la UCK, Mn. Anastase Mutabazi, pensó que tenía que comprometerse en nombre de la Iglesia para llenar estas graves insuficiencias. En efecto, prosigue el rector de la UCK, “después del genocidio urgía la reconstrucción física, pero también la reconstrucción del tejido social y humano, para aliviar las heridas externas, pero sobre todo las internas, de los corazones golpeados”.


Este trabajo ha sido hecho a distintos niveles, y se refiere al presente y al futuro, afirma Kagabo, “porque la desgracia ha dejado un abismo profundo por donde ha pasado”. Se han debido reconstruir las casas demolidas, las infraestructuras administrativas y socioeconómicas, y sobre esto tenemos que dar gracias a la intervención internacional, pero queda todavía mucho por hacer. El P. Kagabo explica que “muchos no tienen todavía un techo, y los servicios e infraestructuras de base son insuficientes”; pero la parte más delicada “es la reconstrucción del tejido humano y social. Ruanda tiene miles de viudas y huérfanos abandonados a sí mismos. Además, ha surgido el problema de la cohabitación y la cercanía entre las familias de los perseguidores y de las víctimas, con un aparato judicial insuficiente para hacer justicia, con prisiones rebosantes, refugiados y prófugos al extranjero, y pocos recursos humanos dada la cantidad de gente asesinada o en el exilio”. A todos estos problemas de orden material y social, si añade el de “una comunidad marcada por el trauma, donde cada uno ha vivido y vive sus pesadillas nocturnas”.


También la Iglesia católica ha tenido su luto tras el genocidio, como toda “madre probada por la muerte de sus propios hijos. Pero su deber era ofrecer un mensaje de esperanza, y los obispos supervivientes, los sacerdotes, los laicos católicos, han retomado con valentía y esfuerzo el trabajo pastoral. Han sido promovidas por las parroquias y por las comunidades religiosas iniciativas de acompañamiento para la población afectada, las comisiones de justicia y paz han sido reforzadas a nivel parroquial, diocesano y nacional. “Los primeros tres años han sido los más duros” sigue diciendo el P. Kagabo, “pero la preparación para el Jubileo del 2000 coincidía para Ruanda con el centenario de la evangelización, y se ha trabajado con entusiasmo”. El trabajo, explica el sacerdote ruandés, se refiere a la relación con la reconciliación, el perdón y la justicia, y ha sido llevado adelante  a escala nacional, en las escuelas, en las prisiones; una obra absolutamente providencial que se añade a las iniciativas de caridad intensificadas por la Iglesia para las personas en condiciones especialmente precarias. Caritas y otras organizaciones católicas han aportado su preciosa contribución en este sentido.


La UCK está entre los frutos del Sínodo diocesano, afirma el P. Kagabo, nacida con el fin de contribuir a los esfuerzos del país en el compromiso social y de formación profesional. Los intelectuales cristianos “son llamados a su función de construir un país nuevo, donde reinen los cristianos de verdad, justicia, tolerancia, para una paz duradera, una participación activa en la reconstrucción del país”. Una orientación testimoniada por los programas de las tres Facultades instituidas por la UCK, y por las actividades del Centro Universitario de Investigación y Profesionalización. Las Facultades son:

Ciencias y técnicas del desarrollo (STD, Faculté de sciences et techniques de développement), para la definición de cuadros de desarrollo y de profesionales capaces de crear y de generar dinámicas de desarrollo, sea en el contexto rural (fincas agrícolas, asociaciones, cooperativas, ONGs, etc.), sea en el contexto urbano (industrias, urbanizaciones, transportes, etc.).

Ciencias Sociales y Económicas (SSE, Faculté de sciences sociales et économiques), que se propone formar profesionales capaces de analizar las transformaciones y el devenir del hombre y de la sociedad de todo el mundo: nuevas revoluciones científicas y tecnológicas, modificación de las estructuras económicas, sociales, culturales, demográficas y políticas.

Comunicaciones sociales (CS, Faculté de communications sociales), que se propone formar técnicos, y toda clase de profesionales de la comunicación (periodistas, publicistas, cineastas, escenógrafos, biblioteconomistas, secretarios de dirección, técnicos de imprenta, etc).

El rector de la UCK ha concluido explicando que “el proyecto de la Universidad Católica de Kabgayi se sitúa en el contexto de las necesidades actuales de nuestro país y en la misión evangelizadora de la Iglesia. Siendo una universidad joven, tiene que afrontar obviamente muchas dificultades, como la insuficiencia de las infraestructuras y de docentes cualificados; llenar estas lagunas es nuestro objetivo. Existe un plan estratégico 2008-2012 para realizar, y muchos contactos con socios interesados en el proyecto: nuestra lucha y nuestra esperanza es llegar a superar todas las trabas y todas las dificultades”.

Sudáfrica

Ocupada por los ingleses a finales del siglo XVIII, Sudáfrica obtiene la plena independencia en 1931, participando también en la Segunda Guerra Mundial del lado de los aliados. En 1948, el  National Party, partido mayoritario, instauró el régimen de segregación racial conocido como apartheid, durante el cual la población negra (que no tenía ni siquiera derecho de voto) perdió gran parte de sus derechos civiles. La creciente hostilidad internacional al régimen del apartheid, junto a la proliferación de movimientos internos de oposición negra como el ANC (African National Congress), llevó en 1991 a la caída del sistema. El 27 de abril de 1994 tuvieron lugar las primeras elecciones democráticas con sufragio universal, en las cuales fue elegido como presidente el lider del ANC, Nelson Mandela (Premio Nobel de la Paz en 1993).


La idea de fundar una universidad católica en Sudáfrica nace en 1993, cuando un grupo de intelectuales y académicos católicos, junto a algunos representantes del clero y del mundo de los negocios comenzaron a dialogar, considerando la posibilidad de una institución afiliada a otras universidades de Gran Bretaña o Sudáfrica. Al final, se decide crear un ateneo independiente al cual se da el nombre de St. Augustine College of South Africa, intentando subrayar la identidad africana (Agustín de Hipona nació en Souk-Ahras, en la actual Argelia). El St. Augustine College obtuvo los permisos del Ministerio de Educación sudafricano en julio de 1999, comenzando a trabajar el mismo mes. Empezó ofreciendo sólo cursos de especialización post-licenciatura, un Master y un Doctorado en Filosofía, pero el objetivo ha sido desde el primer momento extender las disciplinas a todos los niveles universitarios. Entre los cursos actualmente ofrecidos, hay una licenciatura y un título post-licenciatura en Política de liderazgo, un Certificado avanzado y un Bachillerato en Educación, además de cinco Master en Filosofía (Ética aplicada, Cultura y educación , Filosofía, Educación religiosa y teología pastoral y Teología) y dos posibilidades de Doctorado en Filosofía (Filosofía y Teología); en 2009 la oferta universitaria se ampliará con un Bachillerato en Comercio (Filosofía, Politica y Economía), un Bachillerato en Teología, y en 2010 con un Bachillerato en Arte.
Tanzania

La Saint Augustine University of Tanzania (SAUT) es una institución universitaria fundada en 1998, que ha sustituido al Nyegezi Social Training Institute (NSTI) de 1960 (hasta 1983 denominado Nyegezi Social Training Centre, fundado por los Padres Blancos católicos, hoy misioneros de África) por iniciativa del obispo Joseph Blomjous, de la diócesis de Mwanza. El ateneo tiene acuerdos internacionales con la Universidad de Georgia, en los Estados Unidos, y con la Universidad de Nimega, en Holanda, y tiene programados otros memoranda con universidades en Tanzania, Europa y Estados Unidos, en la óptica de un intercambio de experiencias, competencias y recursos. En la visión de los obispos católicos, el objetivo de la institución no es sólo el de ofrecer nociones académicas y profesionales, sino también de transmitir valores civiles, sociales y éticos, como la adquisición de una identidad nacional y cultural, en la óptica del crecimiento político y de lograr una ciudadanía responsable.
Uganda

Colonia británica desde 1888 hasta 1962, año de la independencia. Ya en época colonial en el país se había sembrado la semilla de grandes divisiones y conflictos; y así a la independencia siguieron años de conflictos crueles, como la guerra con Tanzania, y luchas internas por el dominio del país. En 1987 se constituyó un grupo armado de rebeldes, el Ejército de liberación del Señor (LRA, Lord´s Salvation Army), que se volvió contra la población civil; una vez perdido el apoyo popular, decidió recurrir al enrolamiento forzoso y al rapto de niños. Los testimonios de jóvenes huidos del LRA hablan de numerosas atrocidades, estupros, asesinatos y mutilaciones cometidas contra los jóvenes, secuestrados para el combate en los pueblos atacados. Hoy en la zona septentrional del país continua la guerrilla del LRA, apoyada por Sudán; las elecciones de 2006 han confirmado el tercer mandato del presidente Museveni, con sospechas de irregularidades en las votaciones. A pesar de la gravedad de la situación, ha habido en los últimos años muchos progresos en el campo económico y de los derechos humanos, también para terminar con el enrolamiento de los niños soldados, y sobre las minas antipersona; sin embargo, son todavía graves los problemas de Uganda, con una economía precaria y un sistema de servicios insuficiente, sobretodo en el ámbito de la educación y la sanidad. 


Por iniciativa de la Iglesia de Uganda, ha sido fundado en 1993 el ateneo católico Uganda Maryrs University (UMU): al comenzar había solo 84 estudiantes y la plantilla estaba constituida de 7 personas, con una Facultad de Administración de empresas, y el Instituto para estudios sobre ética y desarrollo. A día de hoy, el número de matriculados es de alrededor de 2.000, 460 de los cuales residen en el campus. Los estudiantes llegan de todo el mundo, algunos de Europa y de Estados Unidos, para investigar y trabajar sobre el terreno. En el ateneo se respira una atmósfera internacional que ofrece a los chicos muchas oportunidades para un intercambio cultural provechoso. Además de las primeras Facultades nacidas junto al ateneo, los otros departamentos fundados a los quince años del nacimiento son: Medicina, Ciencias, Medioambiente, Agricultura, Microfinanzas, Gobierno y estudios para el desarrollo, Comunidad y ayudas, Informática, Educación. 


La Universidad dispone también de una Biblioteca, de un Centro de documentación e investigación africana, de una red informática con conexión a internet, y de excelentes instalaciones deportivas y lugares de recreación. Para los cuidados sanitarios hay una enfermería y el Hospital universitario Nkozi. Además de un edificio dedicado a hospedar a académicos e investigadores visitantes, hay once edificios para los estudiantes a tiempo completo que residen en el campus, con habitaciones individuales y dobles, amplias y luminosas.
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